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			Introducción


			“Bienaventurados los invitados 
al banquete de bodas del Cordero”
(Apc 19, 9).


			En la celebración de las bodas, los contrayentes se ponen uno al otro la alianza, el anillo que manifiesta públicamente el compromiso contraído entre ellos. El término alianza, en hebreo תירִבְּ (Berit), significa pacto, tratado o contrato. En la Biblia aparece en un principio como recuerdo de los pactos hititas y de las estipulaciones que en ellos se describen. 


			La Sagrada Escritura revela que Dios, a diferencia del rey victorioso, en caso de que el pueblo no lo reconozca o aparte su corazón de Él, rindiendo culto a dioses falsos, en vez de vengarse, propone  un nuevo pacto, una nueva alianza de paz. “La respuesta divina a la enfermedad del pecado no es la condena, sino la gracia ganadora” (Vincent Pizzuto, Contemplar a Cristo, 63). 


			Así, se puede ver que cuando Adán y Eva desobedecen, en vez de fulminarlos, Dios les hace unos vestidos para salvarlos de su vergüenza; cuando Noé sale del arca, Dios le asegura que no matará al hombre y como señal, colgará su arco de guerrero en el firmamento; Dios establece con Abraham una alianza perdurable, lo hace padre de un gran pueblo e impide que sacrifique a su hijo. 


			Cuando el Señor pacta la alianza con Israel, le asegura su protección y acompañamiento. Dios se compromete, por Él mismo, a ser fiel: “Yo soy el Dios de tu padre Abrahán; no temas, porque yo estoy contigo. Te bendeciré y multiplicaré tu descendencia en atención a mi siervo Abrahán” (Gn 26, 24). De manera semejante a la fidelidad que Dios manifiesta con Abraham, los textos bíblicos aluden a la fidelidad con David, cuando el Señor dice a Salomón: “En atención a David, tu padre, tampoco le arrancaré todo el reino, en atención a David, mi siervo” (1Re 11, 12-13). 


			Y canta el salmo: “Le mantendré eternamente mi favor, y mi alianza con él será estable” (Sal 88, 29). “Yo haré de escudo a esta ciudad para salvarla, por mi honor y el de David, mi siervo” (2Re 19, 24). “El Señor es fiel a sus palabras” (Sal 144, 13). “No violaré mi alianza ni cambiaré mis promesas. Una vez juré por mi santidad no faltar a mi palabra con David” (Sal 88, 35-36). 


			De tal forma que el apóstol Pablo llega a afirmar: “Si somos infieles, él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo” (2Tm 2, 13). Estas citas pueden interpretarse como un intento de concordismo; sin embargo, son afirmaciones reveladas que dan certeza a quienes las acogen con fe, no solo de la fidelidad divina, sino de su opción de amor por la humanidad. Solo ampliando el contexto de un término bíblico se descubre mejor el significado de la imagen o de la palabra, y en este caso, sobresale que por encima de todo, Dios es fiel y por su parte no se romperá nunca la Alianza.


			A medida que transcurre la revelación, evoluciona el concepto de alianza: de ser un contrato o un pacto, pasa a concretarse en una relación personal de amor, en la que Dios aparece enamorado, como el esposo con su esposa. Así lo describen diversos libros sagrados, especialmente los libros proféticos: 


			“Pasé otra vez a tu lado, te vi en la edad del amor; extendí mi manto sobre ti para cubrir tu desnudez. Con juramento hice alianza contigo –oráculo del Señor Dios– y fuiste mía” (Ez 16, 8).


			Sin duda, este otro texto del Cantar de los Cantares explicita de manera poética hasta dónde llega el amor de Dios a su criatura: 


			“Habla mi amado y me dice: «Levántate, amada mía, hermosa mía y vente». Mira, el invierno ya ha pasado, las lluvias cesaron, se han ido. Brotan las flores en el campo, llega la estación de la poda, el arrullo de la tórtola se oye en nuestra tierra” (Cant 2, 10-12).


			Por la Encarnación del Verbo se ha consumado el proyecto divino de hacer alianza con el hombre. En expresión del Cuarto Evangelio, “el Verbo se hace carne”. El Verbo se desposa y asume en su única persona nuestra naturaleza. En Jesús, el hombre es Dios y Dios es hombre. Ya no nos une con Dios un pacto sino una relación de amor. Ya no dependemos de un contrato, sino que ha acontecido la entrega divina por amor, consumada en la donación total de Jesús en la Cruz.


			La Plegaria I de la Reconciliación, reza en el prefacio: “Muchas veces los hombres hemos quebrantado tu alianza: pero tú, en vez de abandonarnos, has sellado de nuevo con la familia humana, por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, un pacto tan sólido, que ya nada lo podrá romper”. Esta es la base de la mística cristiana. “No es simplemente que Cristo habite en nosotros, sino que Cristo es «infinitamente yo mismo»” (Vincent Pizzuto, Contemplar a Cristo, 33).


			Sorprendentemente, en muchos casos, antes que el hombre responda a la llamada de Dios, antes de que tome conciencia de los dones recibidos y pueda ser respuesta generosa y agradecida, el Creador ha derramado en la criatura su amor divino. Se puede decir que somos recipientes remecidos del amor de Dios. 


			Desde esta posible interpretación, las palabras que escuchan los profetas –“Antes de formarte en el vientre te consagré”–, y de manera especial María, la madre de Jesús –“Alégrate, llenada de gracia”–, consideraremos los diferentes capítulos, desde una perspectiva receptiva, de una pasividad activa, con los títulos: “Llamados”, “Redimidos”, “Enamorados”, “Bendecidos”. Aunque también “Tentados”, “Heridos”, “Perdonados”, “Levantados”, “Amados de Dios”. 


		


	

		

			
Compadecidos
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			“Aunque los montes cambiasen 
y vacilaran las colinas, no cambiaría mi amor, ni vacilaría mi
alianza de paz dice el Señor que te quiere” 
(Isa 54, 10). 


			“Sellaré con vosotros una alianza perpetua”
(Isa 55, 4).


			Eterna
 (Jr 32, 40).


			Haré con ellos una alianza eterna: yo seré su Dios 
y ellos serán mi pueblo 
(Bar 2,35). 


			“Haré con la casa de Israel y la casa de Judá 
una alianza nueva” 
(Jr 31, 31). 


			Yo estableceré mi alianza contigo y reconocerás 
que yo soy el Señor 
(Ez 16, 62).


			“El Señor hizo con él una alianza de paz” 
(Eclo 45, 24).


		


		

			La Alianza


			Por los textos citados, se comprende el alcance de la voluntad de Dios de ofrecer a su pueblo una alianza perpetua: alianza de paz, eterna y de amor. A la hora de centrar nuestra contemplación en lo que es el corazón de las Sagradas Escrituras, consideramos el eje transversal de toda la Biblia y el hilo conductor de la revelación: la Alianza. Dios desea establecer con el ser humano una amistad como la que mantenía con Moisés, según el libro del Éxodo: “El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo” (Ex 33, 11). “El objetivo de la vida espiritual es encontrarse con Dios, conocerlo y caminar juntos como lo harían dos amigos” (Janet P. Williams, Un Dios que es siempre más, 23). Y no solo se trata de una relación de amistad, sino de unión. 


			Esta afirmación siempre nos parece exagerada, pero según la revelación cristiana, Dios se encarna en nuestra naturaleza y la une sin confusión a la suya en su Hijo, el Hijo de María.


			La Alianza divina se explicita a lo largo de la Historia Sagrada. Según los distintos contextos culturales, se expresa con diversos lenguajes e imágenes, hasta llegar al momento cumbre, la plenitud del tiempo, en el que Dios se manifiesta enamorado de la humanidad, y Él mismo se hace hombre en su Hijo. El Verbo hecho carne revela una Alianza nueva y eterna. Jesús, según el Cuarto Evangelio, se presenta como novio, tal como lo confiesa el Precursor: “Yo no soy el Mesías, sino que he sido enviado delante de él”. “El que tiene la esposa es el esposo; en cambio, el amigo del esposo, que asiste y lo oye, se alegra con la voz del esposo; pues esta alegría mía está colmada” (Jn 3. 28-29). 


			San Pablo, cuando habla del matrimonio, lo refiere a Cristo respecto a su Iglesia: 


			“Pues nadie jamás ha odiado su propia carne, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia” (Ef 5, 30-32). 


			De esta verdad se comprende hasta qué extremo lo que hagamos a un semejante se lo hacemos a Cristo: 


			“Si odio a mis hermanos, odio a Dios. Si tengo miedo a la gente, le tengo miedo a Dios. Si no tengo amigos, tampoco Dios es mi amigo. Si atropello a quienes me rodean, es a Dios a quien atropello…” (Franz Jalics, Manual de oración, 30).


			El creyente cristiano ha tenido que personalizar de alguna manera su pertenencia a Dios. En tantos casos, sobre todo entre los conversos, la razón por la que uno se adhiere a Jesucristo es por haber tenido la experiencia transformadora del amor de Dios. Quienes narran el momento de su conversión aluden de una u otra manera al sentimiento casi físico de saberse amados, de quedar inundados de luz, de tal forma que señalan un antes y un después en su historia, aunque después tengan que reconocer su debilidad. 


			“Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él” (1 Jn 4, 16). Se ha hecho axioma el pensamiento de Benedicto XVI: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (DCe 1). Si recorremos las Sagradas Escrituras, encontramos textos que avalan la declaración amorosa de Dios.


			Alianza de amor


			Estamos invitados a celebrar la Alianza de amor, a participar en el banquete de bodas. Dios nos da el ser por amor, y nos deja ser. “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas” (Mt 11, 28-29). “El manso es el que deja al otro ser lo que es, aunque el otro sea el arrogante, el prepotente, el matón” (Norberto Bobbio, cf. Armando Matteo, Conversión de Peter Pan, 108). 


			Pocas veces interpretamos el texto sagrado como relación personal de Dios con cada uno, y sin embargo, las Sagradas Escrituras contienen las declaraciones e invitaciones más explícitas del amor de Dios. “Leemos la Biblia como si fuera un manual de instrucciones en lugar de una colección de poemas de amor” (Janet Williams, Un Dios que es siempre más, 201). La clave para interpretar sapiencialmente la Biblia está en acoger el mensaje de quien, siendo Dios, desea relacionarse con el ser humano. 


			“En el cristianismo, en su centro, no hay un lugar sagrado, ni un libro sagrado, ni un símbolo venerado, sino una persona encarnada, un corazón humano, el de Jesús de Nazaret” (Vincent Pizutto, Contemplar a Cristo, 27).


			El profeta Jeremías adelantaba los tiempos mesiánicos: 


			“Ya llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No será una alianza como la que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto, pues quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor. Pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. No tendrán que enseñarse unos a otros diciendo: «Conoced al Señor», pues todos me conocerán, desde el más pequeño al mayor –oráculo del Señor–, cuando perdone su culpa y no recuerde ya sus pecados”(Jr 31, 31-34).


			Dios nos salva de la vergüenza 


			Si hacemos un recorrido por los pasajes que más revelan el amor de Dios por el  hombre, la narración bíblica del origen de la humanidad describe hasta qué extremo se muestra compasivo el Creador a pesar de la desobediencia de Adán y de Eva, que incluso llega a hacerles unas túnicas que los libren de la vergüenza al verse desnudos: “Cuando oyeron la voz del Señor Dios que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa, Adán y su mujer se escondieron de la vista del Señor Dios entre los árboles del jardín. El Señor Dios llamó a Adán y le dijo: «¿Dónde estás?» Él contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». (…) El Señor Dios hizo túnicas de piel para Adán y su mujer, y los vistió” (Gn 3, 8-10.21).


			Los vestidos que Dios confecciona y ofrece a Adán y a Eva, no solo son prendas para cubrir la desnudez, sino que a la luz de toda la Revelación, toman el significado más sobrecogedor al relacionarse con la túnica que Jesús, desnudo en la Cruz, nos deja para librarnos de la vergüenza, y también para que nos sintamos hijos de Dios. 


			El Verbo de Dios se revistió de nuestra naturaleza para que la humanidad entera se revista del hombre nuevo, Cristo. “Revestíos de la nueva condición humana creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas” (Ef 4, 24).


			Dios se enamora de la humanidad


			Los que definen a Dios como vengativo, juez severo y castigador, que actúa como policía, chocan con los textos más explícitos en los que la identidad divina se revela enamorada: “Solo de vuestros padres se enamoró el Señor, los amó, y de su descendencia os escogió a vosotros entre todos los pueblos, como sucede hoy” (Dt 10, 14-20). Los textos proféticos narran con un lenguaje íntimo la relación de Dios con su pueblo, como lo hace Isaías: “Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu tierra «Devastada»; a ti te llamarán «Mi predilecta», y a tu tierra «Desposada», porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá un esposo. Como un joven se desposa con una doncella, así te desposan tus constructores. Como se regocija el marido con su esposa, se regocija tu Dios contigo” (Isa 62, 4-5).


			Leemos en el profeta Isaías: “Por un instante te escondí mi rostro, pero con amor eterno te quiero, dice el Señor, tu libertador” (Isa 54, 8). Actualmente, lo que se dice de Israel, el pueblo de Dios, se aplica a la Iglesia, y en ella es donde nos sentimos amados por quien se ofrece como víctima de amor por todos los hombres, Jesucristo en la Cruz. “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos” (Jn 14, 13).


			Dios merece nuestro amor


			Si se toma conciencia del derroche de amor de Dios, surge espontánea la respuesta agradecida, la relación de amistad, el abandono confiado. Así lo narra el poema bíblico: “Es mi amado para mí un manojito de alheña, en las viñas de Engadí. ¡Qué bella eres, amada mía, qué bella eres! ¡Palomas son tus ojos! ¡Qué bello eres, amado mío, cuán delicioso! ¡Y nuestro lecho es frondoso! El techado de nuestra casa es de cedro, y nuestro artesonado, de enebro” (Ct 1, 12-17).


			Los santos, que se han sentido sobrepasados por el amor divino, se convierten en los mejores testigos de la respuesta que corresponde dar. “Los santos han tenido siempre una conciencia viva de que sus méritos eran pura gracia”. Esta convicción despierta una gozosa y tierna gratitud (Francisco, Esta es la Confianza, 19). 


			Santa Teresa nos llega a recomendar: “Querríalas mucho avisar que miren no escondan el talento, pues que parece las quiere Dios escoger para provecho de otras muchas, en especial en estos tiempos que son menester amigos fuertes de Dios para sustentar los flacos” (Vida 15, 5). 


			“Pues quiero concluir con esto: que siempre que se piense de Cristo, nos acordemos del amor con que nos hizo tantas mercedes y cuán grande nos le mostró Dios en darnos tal prenda del que nos tiene; que amor saca amor” (Vida 22, 14).


			Espera vigilante al amor de Dios


			Cabe que se pase por momentos de gran oscuridad e insensibilidad, en los que nos dominen la noche, la tentación y el sueño, como describe san Mateo en la parábola de las vírgenes. Se recomienda permanecer en vela, atentos. El Evangelio alerta sobre la hora incierta en la que llega el esposo, el dueño o el Señor. “Velad, porque no sabéis el día ni la hora” (Mt 25, 13). “Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!” (Mc 13, 35-37). 


			Se nos invita a vigilar y a estar atentos, porque la presencia del Señor nos acompaña, y quizá no la percibimos. El Evangelio cita varias horas: “atardecer”, “medianoche”, al “canto del gallo”, “al amanecer”… Son las vigilias nocturnas, tiempo en el que nos puede dominar el sueño, pero deberemos estar atentos, como Samuel y como las vírgenes sensatas.


			La actitud adecuada nos la describe el Libro de la Sabiduría: “Radiante e inmarcesible es la sabiduría, la ven con facilidad los que la aman y quienes la buscan la encuentran. Se adelanta en manifestarse a los que la desean. Quien madruga por ella no se cansa, pues la encuentra sentada a su puerta” (Sb 6, 12-21). Y el vidente del Apocalipsis es aún más explícito: “Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo” (Apc 3, 20).


			Amados de Dios


			Benedicto XVI, en su exégesis sobre el anuncio del ángel a María, traduce las palabras de saludo en voz pasiva el calificativo que da a María: 


			“«Alégrate, amada por Dios»”. “De hecho, el ángel, «entrando en su presencia», no la llama por su nombre terreno, María, sino por su nombre divino, tal como Dios la ve y la califica desde siempre: «Llena de gracia (gratia plena)», que en el original griego es κεχαριτωµενη «llena de gracia», y la gracia no es más que el amor de Dios; por eso, en definitiva, podríamos traducir esa palabra así: «amada» por Dios (cf. Lc 1, 28). 


			Orígenes observa que semejante título jamás se dio a un ser humano y que no se encuentra en ninguna otra parte de la Sagrada Escritura (cf. In Lucam 6, 7). Es un título expresado en voz pasiva, pero esta «pasividad” de María, que desde siempre y para siempre es la «amada» por el Señor, implica su libre consentimiento, su respuesta personal y original: al ser amada, al recibir el don de Dios, María es plenamente activa, porque acoge con disponibilidad personal la ola del amor de Dios que se derrama en ella” (Homilía, 25 de marzo 2006).


			Si María, la madre de Jesús, la amada de Dios, fue plenamente activa, y la mejor prueba es la reacción inmediata que tuvo de levantarse y de subir deprisa a la montaña de Judea, cuánto más activo es Jesús, el Hijo amado de Dios, quien se entregó a Sí mismo, como donación gratuita y amorosa: “Tanto amó Dios al mundo, que nos entregó a su Hijo”. 


			Si María, al saberse amada de Dios es la mujer plenamente activa, capaz de llegar con fortaleza hasta el pie de la Cruz, y si Jesús no se arredró ante el cáliz que le ofreció su Padre para beber, interpreto que quienes se sientan amados de Dios, aunque no tengan la exclusividad de Jesús ni de su madre, se moverán a amar y a ser testigos del amor que reciben de Dios. “Los jóvenes tropiezan y vacilan; pero los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas, echan alas como las águilas, corren y no se fatigan, caminan y no se cansan” (Isa 40, 30-31).


			Por esta interpretación, he querido titular las diferentes meditaciones en pasivo, con la certeza de que solo cuando nos sentimos amados brota el amor. Santa Teresa de Jesús llega a afirmar: “Amor saca amor”. “Pues quiero concluir con esto: que siempre que se piense de Cristo, nos acordemos del amor con que nos hizo tantas mercedes y cuán grande nos le mostró Dios en darnos tal prenda del que nos tiene; que amor saca amor” (Vida 22, 14), Y san Juan de la Cruz, en su poema místico, escribe: “Pon amor adonde no hay amor, y sacarás amor”. 


			Los protagonistas de algunas escenas evangélicas que se han sentido especialmente amados por Dios han reaccionado inmediatamente como respuesta al amor recibido: María, los pastores de Belén, Marta y María de Betania, las mujeres en la mañana de Pascua, María Magdalena, los discípulos de Emaús, Pedro y el discípulo amado…, todos ellos corren, y no es por nerviosismo, sino como testigos de haber experimentado el paso del Señor.
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			“Me brota del corazón un poema bello, 


			recito mis versos a un rey; 


			mi lengua es ágil pluma de escribano.


			Eres el más bello de los hombres, 


			en tus labios se derrama la gracia,


			el Señor te bendice eternamente.


			Cíñete al flanco la espada, valiente: 


			es tu gala y tu orgullo;


			cabalga victorioso por la verdad, 


			la mansedumbre y la justicia, 


			tu diestra te enseñe a realizar proezas.


			A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos, 


			desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas.


			Hijas de reyes salen a tu encuentro, 


			de pie a tu derecha está la reina, 


			enjoyada con oro de Ofir.


			Escucha, hija, mira: inclina el oído, 


			olvida tu pueblo y la casa paterna;


			prendado está el rey de tu belleza: 


			póstrate ante él, que él es tu señor.


			La ciudad de Tiro viene con regalos, 


			los pueblos más ricos buscan tu favor.


			Ya entra la princesa, bellísima, 


			vestida de perlas y brocado;


			la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, 


			la siguen sus compañeras:


			las traen entre alegría y algazara, 


			van entrando en el palacio real.


			«A cambio de tus padres tendrás hijos, 


			que nombrarás príncipes por toda la tierra»”. 


			(Sal 44, 2-18)


			Alianza consumada


			La Alianza, el desposorio y la boda se consuman en la noche de la Cena Pascual, y sobre todo en el lecho de la Cruz. Donde Cristo esposo se entrega enteramente por amor a la Iglesia, y a toda la humanidad es en la Cruz. “Bebed todos, porque esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para el perdón de los pecados” (Mt 26, 27-28). “Mas, ahora a Cristo le ha correspondido un ministerio tanto más excelente cuanto mejor es la alianza de la que es mediador: una alianza basada en promesas mejores. Si la primera hubiera sido perfecta, no habría lugar para una segunda. Pero les reprocha: Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel y con la casa de Judá una alianza nueva; no como la alianza que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto” (Hbr 8, 6-9).


			Nos cuesta imaginar que la ofrenda de Jesús en la Cruz tenga dimensiones esponsales. Sin embargo, según san Juan, en el Cuarto Evangelio se puede observar una correspondencia entre la descripción de la boda de Caná y el relato de la muerte de Jesús. Es muy significativa la ofrenda de las cien libras de mirra y áloe, los perfumes del príncipe en el día de su boda (Sal 45).


			La fidelidad divina


			En diversos pasajes en los que se describe la infidelidad del pueblo escogido, esa deslealtad se narra como un verdadero adulterio. 


			“Te hice crecer como un brote del campo. Lucías joyas de oro y plata, vestidos de lino, seda y bordado; comías flor de harina, miel y aceite; estabas cada vez más bella y llegaste a ser como una reina. Se difundió entre las naciones paganas la fama de tu belleza, perfecta con los atavíos que yo había puesto sobre ti –oráculo del Señor Dios–. Pero tú, confiada en tu belleza, te prostituiste” (Ez 16, 7-15). 


			Mas, a pesar de la desviación del corazón en la que cayó el pueblo, Dios no se dejó vencer: 


			“Con todo, yo me acordaré de mi alianza contigo en los días de tu juventud, y estableceré contigo una alianza eterna. Te acordarás de tu conducta y te avergonzarás al acoger a tus hermanas mayores y a las menores, pues yo te las daré como hijas, pero no en virtud de tu alianza. 


			Yo estableceré mi alianza contigo y reconocerás que yo soy el Señor, para que te acuerdes y te avergüences y no te atrevas nunca más a abrir la boca por tu oprobio, cuando yo te perdone todo lo que hiciste –oráculo del Señor Dios–” (Ez 16, 59-63).


			En el Génesis, Dios pide fidelidad a Adán y a Eva: “Por eso abandonará el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne” (Gn 2, 24). Y Jesús ratifica en el Evangelio: “De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre” (Mt 19, 6). Si Dios, conociendo la fragilidad del corazón del hombre, pide al creyente la fidelidad esponsal, ¿cuánto más fiel será Dios mismo con su pueblo, si se revela con amor de esposo en Cristo?


			Aplicación


			Ante los retos que se nos plantean en relación con la cultura de nuestro tiempo, cuando sabemos que no es solución el retraimiento individualista, ni el conformismo con las tendencias especuladoras, resurge la llamada a mostrar la verdad del Dios revelado, a poner a Jesús en el centro del mensaje. Él ha querido mostrarse como valedor de nuestra fragilidad. “Esta es la pastoral que necesitamos, la pastoral del encuentro: actuar de manera que cada gesto realizado por los cristianos, individualmente o en conjunto, se convierta en una oportunidad para que todos se encuentren con elSeñor resucitado y se enamoren en Él” (Armando Matteo, Convertir a Peter Pan, 123).


			Ante una sociedad que se aparta de la fe y ante la que cabe reaccionar en autodefensa, emerge la presentación de “un cristianismo de la mansedumbre como propuesta de vida… Se trata de esa mansedumbre que resplandece en el rostro de Jesús” (Armando Matteo, Convertir a Peter Pan, 101). El papa Francisco, quizá haciéndose eco del mismo libro del profesor Matteo, en una de sus catequesis comentó el pasaje del Evangelio (Mt 10) en que el Maestro envía a sus discípulos: 


			“Os mando como ovejas, como corderos. Esto es lo importante. Si tú no quieres ser oveja, el Señor no te defenderá de los lobos. Arréglatelas como puedas. Pero si tú eres oveja, estáte seguro de que el Señor te defenderá de los lobos. Ser humildes. Nos pide que seamos así, mansos y con las ganas de ser inocentes, estar dispuestos al sacrificio; de hecho, el cordero representa esto: mansedumbre, inocencia, entrega, ternura” (Francisco, Audiencia, 15 de febrero, 2023). 


			“El lugar donde se refleja singularmente el ejercicio concreto de la mansedumbre por parte de Jesús es el de su mirada, es decir, el modo en que sabía «mirar» a los hombres y mujeres de su tiempo” (Armando Matteo, 102).


			El hombre de hoy necesita la respuesta compasiva de Jesús, su mirada sobre la realidad, como Él la tuvo ante la multitud que andaba como ovejas sin pastor. El Nazareno nos da testimonio de su compasión y de su conmoción ante el dolor de la viuda de Naím, ante los enfermos y los pecadores. Se augura una nueva forma de anunciar el Evangelio, a la manera de Jesús, manso y humilde de corazón.


			La revelación cristiana tiene el tesoro de la noticia más transformadora, que ofrece al ser humano la razón de su origen y de su meta. El hombre no es un ser vagabundo, sin tierra ni pertenencia. Ha nacido de la voluntad amorosa divina, y está destinado a consumar su sed de amor en el trato con Dios. “Es la hora de los buenos samaritanos. Esta es la pastoral que necesitamos, la pastoral del encuentro: actuar de tal manera que cada gesto realizado por los cristianos, individualmente o en conjunto, se convierta en una oportunidad para que todos se encuentren con el Señor resucitado y se enamoren de Él, recibiendo la gracia de poder despojarse finalmente del hombre viejo, como dice san Pablo” (Amando Matteo, Convertir a Peter Pan, 123).


			Amor saca amor


			“Por eso, yo la persuado,


			la llevo al desierto, le hablo al corazón, 


			le entrego allí mismo sus viñedos,


			y hago del valle de Acor


			una puerta de esperanza. 


			Allí responderá como en los días de su juventud, 


			 como el día de su salida de Egipto. Aquel día 


			–oráculo del Señor–


			me llamarás «esposo mío»,


			y ya no me llamarás «mi amo». 


			Apartaré de su boca los nombres de los baales, 


			 y no serán ya recordados por su nombre. 


			Aquel día haré una alianza en su favor,


			con las bestias del campo,


			con las aves del cielo,


			y los reptiles del suelo.


			Quebraré arco y espada


			y eliminaré la guerra del país,


			y haré que duerman seguros. 


			Me desposaré contigo para siempre,


			me desposaré contigo


			en justicia y en derecho,


			en misericordia y en ternura, 


			me desposaré contigo en fidelidad


			y conocerás al Señor”


			(Os 2, 16-22).


			[image: ] Cuestiones [image: ]


			a	¿Cómo sientes tu relación con Dios, como 
obligación, para autojustificación, y por amor?


			a	¿Interpretas que tener fe es un don?


			a	¿Te descubres acogiendo al Dios revelado, o te 
relacionas con el dios imaginado?
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